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Juan Marsé: una cuestión de clase

En su tesis doctoral, Mario Vargas Llosa erigía a Gabriel García Márquez como el mayor 

deicida en lengua española, pues había construido un universo literario que anulaba sim-

bólicamente al real y lo suplantaba de una forma apabullante, autosuficiente y propia. 

En el libro Charnegos, máscaras y amores imposibles. Juan Marsé a través del caleidoscopio 

(Trea 2025), Ángela Martínez Fernández también se refiere con recurrencia a Marsé como 

un deicida narrativo cuya obra –monumental– todavía está pendiente de ser reanalizada 

e iluminada desde múltiples prismas, no necesariamente consensuados. En concreto, el 

eje que sostiene este estudio, tan afortunado como audaz, es el de la clase social como 

cuestión palpitante en Marsé a lo largo de dos frentes: por un lado, Martínez Fernández 

aplica la perspectiva de clase a su posicionamiento y comprensión como autor “imposi-

ble” (objetivo al que dedica los dos primeros capítulos del estudio), y, por otro lado, a su 

propuesta literaria (análisis que copa el último capítulo y mayor del libro). Si bien se reco-

nocen y convergen en la monografía líneas de indagación académica previas como los 

trabajos de sociología literaria de Luis Moreno-Caballud (quien firma uno de los prólogos 

del volumen), los análisis de motivos de Encarna Alonso Valero, o las biografías, atenta-

mente leídas, de José Luis Gundín Vázquez o Josep María Cuenca, la clave tubular de este 

caleidoscopio reside en Pierre Bourdieu. 

De este modo, en la primera parte de la monografía, Martínez Fernández explora el 

horizonte de expectativas, tensiones y posicionamientos de Marsé como autor obrero 

legitimado por el establishment. Se atiende así al “campo cultural” burgués y, sobre todo, 

(anti)franquista que condicionó su irrupción y desarrollo literarios, a la insospechada lle-

gada de Marsé a la escritura y a su “trayectoria desviante” como representante de la cuota 
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obrera por parte de la izquierda editorial española, y al interés creativo, plasmación y 

desajuste excepcional de su “habitus”. Esta perspectiva se aparta considerablemente, por 

tanto, de la tendencia de buena parte de la crítica tradicional de tratar el origen humilde 

del escritor como una mera curiosidad anecdótica. A partir de estas revisiones, el estu-

dio repolitiza la figura de Marsé, incluso por encima de las declaraciones históricas del 

mismo –que Martínez Fernández contextualiza en una lectura arqueológica–, incide en 

la relevancia del deseo de ascenso social de algunos de sus personajes ficcionales emble-

máticos frente a la reivindicación de conciencia de clase programática e instrumental que 

esperaban algunos escritores correligionarios, y perfila la ironía distanciada y las deci-

siones transgresoras por las que optó públicamente un autor que no encajaba ni en los 

gustos y gestos de la burguesía ni en la adscripción del estereotipo obrero. Algunos de los 

pasajes más interesantes y esclarecedores de este primer tramo del libro son las nuevas 

consideraciones que aporta Martínez Fernández sobre la sensible relación de Marsé con 

la censura franquista o la relevancia y mediación de agentes imprevistos, como Paulina 

Crusat, que habilitaron su milagrosa llegada al campo de la literatura española de los 

años sesenta.

Con todo, donde el libro alcanza sus cotas más altas y toma visible vuelo es en la segunda 

parte. Desgranado el origen de clase como base de su estructura ficcional, Martínez 

Fernández desarrolla cómo las frecuencias que atraviesan la narrativa de Juan Marsé se 

corresponden con aquel espacio común que Pierre Bourdieu utilizaba para definir la per-

tenencia y proyección sociales, el “haz de relaciones”. Lo hace a modo de díptico, con una 

metodología a medio camino entre la sociología literaria y el fino análisis textual. De este 

modo, a un lado del panel, emprende una exploración de la construcción de la perspectiva 

aspiracional del charnego a lo largo de nueve novelas y un relato de Marsé. Al otro lado, 

opone sus deseos, sus formas de resistencia creativa –especialmente las aventis– y sus 

“espacios de posibilidad”, en términos de Bourdieu, con la inercia y la represión del mundo 

adulto burgués que se acaba imponiendo en esas mismas y otras novelas, en lo que define 

como una “caída de máscaras”. Martínez Fernández demuestra en ambos paneles un hábil 

manejo de las referencias de la cuantiosa producción de Marsé a la hora de articular una 

visión panorámica de la memoria subalterna como gran tema vehicular de su obra. Una 

memoria que se presenta tensionada políticamente, contradictoria, inestable y aspiracio-

nal, irremediablemente trágica por determinista. 

Resultan convincentes, en este sentido, las distintas variaciones de charnegos que inte-

gra el estudio, sostenidos sobre patrones comunes. Entre los patrones que se examinan y 

enlazan están la necesidad de construir, sobreponerse y destruir el mito del padre ausente, 

la relevancia fabuladora de las aventis y del material imaginado por parte de esos niños 
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sin edad en el mundo enajenado del franquismo, el estrago del trabajo manual y la labor 

incansable de sus madres perdedoras, el desencanto forzado de toda causa de transfor-

mación social, la asunción de la violencia adulta y cotidiana que marginalizan aún más 

a los charnegos, el cinismo de la burguesía catalana, el desamor entre clases sociales o 

el uso del sexo como instrumento –también fallido– de desclasamiento, sobre el que se 

acaba resquebrajado toda noción de amor romántico. Martínez Fernández redondea el 

conjunto con notas sueltas e impresionistas de análisis comparado que distribuye en los 

apartados de algunas novelas y que ojalá hubiera desarrollado con mayor detalle por la 

lucidez que conllevan, como cuando apunta ciertas concomitancias entre Últimas tardes 

con Teresa y La Regenta. Conviene señalar, a su vez, la perspectiva de género que incor-

pora el estudio con una continuidad latente, subordinada a la cuestión de clase, como 

se comprueba en las socorridas menciones y comentarios sobre la infausta suerte de los 

personajes femeninos de Marsé, en especial las prostitutas de origen obrero, las madres 

solteras afanadas en un trabajo desbordante, o las víctimas frecuentes de los asesinatos y 

tropelías, que reaparecen en varias de sus novelas.

En definitiva, el estudio de Ángela Martínez Fernández subraya la coherencia y la trans-

gresión del universo interconectado de Marsé como autor diferencial desde Encerrados 

con un solo juguete (1960) hasta Noticias felices de un avión de papel (2014). Aunque se 

podría reclamar una mayor atención al impacto de los zeitgeist literarios y cinematográfi-

cos de las sucesivas etapas de escritura que promueven esas variaciones tonales –(¿pues 

acaso hubiera sido posible Rabos de lagartija sin la Posmodernidad?)–; lo cierto es que 

todo parece quedar bien hilvanado en este estudio propositivo y lúcido sobre Marsé. 

Ayuda a esta sensación la prosa del libro, equilibrada entre la naturalidad y el rigor, la 

fluidez y la contundencia, y que alterna apartados más ensayísticos con otros con otros 

más ajustados a la ortodoxia académica. No teme la autora, profesora de la Universitat de 

les Illes Balears que ya desarrolló con acierto una metodología semejante en significativos 

artículos de Luisa Carnés, situarse desde una conciencia de clase, que se reafirma ya en los 

paratextos del libro, como el prólogo de Luis Moreno-Caballud y, sobre todo, el de Brigitte 

Vasallo, quien nos presenta esta “feliz (y subversiva) lectura”. 

Lejos de ser un punto de llegada, Martínez Fernández insiste en Marsé como punto de 

partida, en tanto autor validado pero no estudiado desde lo social, para poder desente-

rrar más narrativas obreras y paliar su falta en el estudio crítico de la literatura española 

contemporánea. En otras palabras, se invita a abrir un marco de análisis potencialmente 

extensible a otras escrituras desplazadas. Y desde este gesto de apertura se extienden las 

líneas de debate más intrincadas y sustanciales que genera el volumen: la reactivación de 

lo autorial como lugar de articulación interpretativa, los límites sociales del canon de la 
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literatura española o las condiciones mismas y las posiciones desde las que se rescata en 

el siglo XXI la “literatura obrera”, cuestiones que contienen –como dice la autora– no pocas 

paradojas, zonas de penumbra y contradicciones. Es por ello que el libro, más que propo-

ner una nueva síntesis definitiva sobre Marsé, nos insta a replantearnos el lugar desde el 

que este y otros autores han sido leídos. 




